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EL COLMENAR 
 
los encargados de adjudicar las calificaciones correspondientes le llamaron 
“facha”, “traidor” o “vendido a Esperanza Aguirre”.  
   El día que Antonio Muñoz Molina ganó el Premio Planeta dejó de ser un 
“escritor de gran proyección” para convertirse en un “mal novelista”, al que 
Francisco Umbral o Camilo J. Cela le daban toda la caña que podían. Cuando 
después le hicieron académico – cosa que no consiguió Umbral, aunque tenía 
méritos para ello – el mayor elogio que recibió de estos fue que tenía madera 
de escritor, pero que sus obras eran aburridas, como una especie de somníferos. 
   Cuesta reconocer en España que una persona – y hasta un equipo de fútbol – 
pueda alcanzar importantes objetivos de forma honesta y merecida. Aquí hay 
que hacerse perdonar por haber luchado y conseguido con esfuerzo el éxito o el 
reconocimiento.   
   Con un agravante: el día que la fortuna le deje de sonreír al galardonado, ya 
se puede ir dando por jodido. Eso sí, con la hipócrita apostilla de “a mí no me 
gusta hacer leña del árbol caído”.    
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